
TODA INICIACiÓN es uno aven­
tu ro. Que se lo pregunten si no o don 
Segundo M orey, lo primero víctima de 
secuestro por 105 GAL, un hombre abs­
temio por ignorancia , a pesar de vivir 
en uno reg ión ton a ficionado 01 buen 
vino como el sur de Francia , hasta que 
como él mismo declora ahora con 
estremecedora sinceridad: "(105 guor­
dianes) me dieron un vaso de 
vi no ... yo no bebjo vino .. . es ahí que 
he empezado o beber vino, porque 
me gustó" . 

Uno vez que 105 GAL están disuel­
tos y juzgados, y que ETA acabo de 
suspender, oja lá que paro siempre, 
sus desmanes, hoy que esperar que 
nadie aquí tengo que introducirse en 
este hábito por vías ton traumáticos. 
Pero aunque seo de maneras muy dis­
tintos, poro mi les de personas que 
codo año se inician en lo bebido , lo 
experiencia supone también una com­
binación azaroso de riesgos amena­
zadores y de felices descubrimientos. 

El problema resu lto prec isamente 
más agudo en el coso mós frecuente, 
el de 105 lóvenes y adolescentes, cuyo 
iniciación nos afecto además muy de 
cerco cuando se troto de nuestros pro­
pios hi jos. Lo primero que cabe consi­
deror o este respecto es que paro 
gran porte de 105 adultos, sobre todo 
105 más adultos, el recuerdo de lo leja­
no experiencia propio tiene poco que 
ver con la práctica actua l. Y es que 
en a penas una o dos generaciones ha 
habido en este país uno serie de cam­
bios sociales y cu lturales que han 
transformado esencialmente 105 formas 
de acercam iento de 105 jóvenes 01 
mundo del vino y de 105 bebidos alco­
hólicas en general. 

Trad iciona lmente, como muchos 
podemos recordar, el consumo de 
vino con las comidas solía ser una 
práctico familior o lo que 105 niños yo 
mocitos se iban incorporando progre­
sivamente o medido que crecían . Era 
frecuente di luir poro ellos el vino con 
aguo , gaseoso o sifón, lo que permi­
tí a uno dosificación controlado, 01 
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tiempo que se veía bastante norma l 
que pud ieron probor algún sorbo de 
105 vinos o espumosos especia les que 
lo familia tomaba en ocasiones festi­
vos, por no hablar de modos más 
curiosas, como la de suministrarles 
pequeños cantidades de vinos fortifi­
cados y quinados que se conSidera­
ba n beneficiosos para su a petito y 
desarrollo. Todos estos prócticas, aun­
que en algún caso pudieron caer en 
excesos, ayudaban o alca nzar lo 
edad de mayores libertades con cono­
cimientos propios sobre 105 gustos y 
efectos de estos bebidos, lejos de lo 
morbosidad que suele ir de lo mono 
con lo extraño y lo prohibido. 

La evolución de nuestro soc iedad 
en 105 últimos lustros ha ido mod ifican­
do generalmente este patrón , debido 
básicamente o 105 efectos de dos ten­
dencias culturales. Pelr un lodo el cre­
cim iento notable de lo preocupoción 
social por temas relacionados con lo 
salud, lo higiene alimentoria y 105 peli­
gros de 105 sustancias considerados 
cama drogas, ha provocado cambios 
significativos en 105 hábitos familiores 
de comido y bebido. Como conse­
cuencia el consumo de vino, asociado 
a menudo con una cocina más calóri­
co y con lo imagen de pelig rosidad 
de 105 bebidos alcohólicos, va siendo 
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cado vez más aportado rad icalmente 
de 105 más jóvenes dentro del medio 
familiar, en un intento de evitorles así 
los temidos riesgos san itarios. 

Por otro lodo han aumentado simul­
táneamente 105 grados de libertad y 
de poder adquisitivo medio de nues­
tros jóvenes, permitiendo el desplaza­
miento desde unos hóbitos de bebido 
coseros, centrados en 105 comidos 
fami liares, a otros mós callejeros, cen­
trados en el ocio dentro del grupo de 
amigos . Este desplazamiento explico 
en bueno medido que, o pesar de 
que e l consumo medio de vino ha 
caído drásticamente en España, 01 
menos desde 105 años 60, lo inCiden­
cia de 105 cosos de alcoholismo juve­
nil vaya en aumento. 

Como yo se ha dicho otros veces en 
estos páginas, España consume hoy 
mós o menos lo mitad de vino por habi­
tante que Francia, o que el propio poís 
hoce 40 años y , anecdóticamente, 
menos también que nociones ton poco 
esperables como Suizo , Luxemburgo o 
Argen tino. Sin embargo, según uno 
encuesto realizado por el CSIC entre 
escolares españoles, o 105 15 años 
alrededor de un sesen ta por cien to de 
105 chicos y más de un cuarenta de 105 
chicos se habían emborrachado yo 
alguno vez, y a lrededor de un d iez por 
ciento admi tían haberlo hecho más de 
diez veces. Realmente lo relación entre 
105 tosas de alcoholismo, to nto juvenil 
como adulto, y el vino es codo vez 
menar, ante lo importancia y lo mayor 
contundencia o estos efectos del consu­
mo de bebidos fuertes (destilados), en 
cuyos estadísticos sólo nos ganan yo 
claramente a lgunos países del este de 
Europa. 

N o soy experto en educación ni en 
san idad, par lo que no vaya atrever­
me o dar consejos detallados poro 105 
diversos situaciones problemáticos 
que se producen actualmente en 105 
procesos de iniciación juvenil a l vino 
y 01 a lcoho l . No me resisto , si n 
embargo, o aventuror alguna opinión 
en el sentido de afirmar lo responsabi-



lidad de los adultos en lo educación 
de los menores, también en estas 
cuestiones del gusto y de los efectos 
de lo que puede ingerirse. No creo 
que sea una buena palítica la meter 
en el mismo saco ante los jóvenes 
todas las "drogas", desde el café o el 
vino, hasta la cocaína o la heroina. 
Pueden llegar a sentir que, puestos a 
trasgredir un poco, qué mós daró un 
chato que un chute. Creo que vale la 
pena volver a encontrar formas coti-

dianas y familiares para pader com­
partir gradualmente can nuestros ado­
lescentes el descubrimiento de las sen­
saciones valiosas de la vida, distin­
guiendo en cada caso los beneficios 
y los riesgos. 

Como en un anuncio televisivo de 
ciertos caramelos, yo todavía recuer­
do el día en que mis mayores me die­
ron o probar unos tragos de vino con 
sifón. Me pareció amargo y seco, 
pero fue un principio oportuno para 
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una exploración personal que me ha 
proporc ionado múltiples satisfaccio­
nes. la alternativa ahora son cosas 
como los infames ka/imocho5 que ile­
galmente venden par ahí a cualquier 
quinceañero, que se va aficionando 
parque estó dulce, sabe a cocacola y 
le coloca con sus caleguillas. Y desde 
luego, aún no conozco a ningún 
joven (ni adulta) que haya acabada 
alcohólica enganchado a vinos can 
denominación . • 
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JAZZ y MAS 

CLAUDE DEBU55Y (1862-1918) 
fue un campasitar francés de capital 
importancia en la transición musical 
que supuso el paso del siglo XIX al 
XX, transición que partía de mós 
atrós: de los hallazgos (disolución de 
la arm onía, etc.) que el 
genial alemón Richard Wag-
ner (1813-1883) había mos-

Debussy con la músico que compo­
ne, más que impresionista (como se 
ha abusado en definirlo) propio del 
"Art Nouveou" (En España: "Moder­
nismo"). Podríamos considerar o 
Debu"y cama un Goudi de lo músi-

-, 
Maur[ce Ravel trado con su ópera "Tristón e 

Isolda", terminado en 1859. 
Como inciso, también os 
recomiendo escuchar alguno 
versión de la último obro de 
Wogner: lo ópera "Parsifol" 
(1882) que, en la mismo 
línea que lo anterior, tiene 
caros, coso que no hay en el 
Tristón. 

DAPHNIS ET CHLOÉ - LA VALSE 

lo influencio de Wogner 
en Debu"y se nota bastante 
(por ejemplo, en lo "Suite Ber­
gomosque", que contiene el 
lamoso "Cloro de luna") 
hasta que éste cumple 20 
años de edad. Después se 
despierto codo vez mós lo 
propio personalidad de 
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ca, ambos con influencias orientales. 
Es conocido que Debu"y se entusias­
mó can los ballets de Javo, que vió 
en París. 

Tonto Debu"y como un seguidor 
suyo, el vasco-francés Maurice 

Ravel (1875-1937) estuvie­
ron o punto de traspasar lo 
royo que separo lo tonalidad 
de lo atonalidad, pero no lo 
hicieron. Debu"y, atraido par 
la música de España, influyó, 
o su vez en Manuel de Follo. 
Aprovecho este detalle paro 
reflexionar sobre lo llamado 
música nacionalista que, de 
autóctona, en muchísimos 
casos tiene sólo porte y, 
podríamos llevarnos muchos 
sorpresas si indogósemos su 
origen. A modo de ejemplo, 
Cristóbal Holffter ha hablado 
de lo influenc ia de lo músico 
sufí en "Tristón e Isoldo", o 
través de España y, en parti­
cular, o través de Roimundo 
lulio. En resumen: codo vez 
pienso más que la música 
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